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Todo el mundo piensa que ser maestros es una gran suerte, pero no, por el trabajo que esto conlleva, sino 
todo lo contrario, por las vacaciones que tenemos. En sus pensamientos y ante sus ojos sólo aparece la palabra 
“Vacaciones” y por supuesto la frase típica: “Yo si volviera a nacer, seria maestra/o”. 
Bien, ahora vamos a reflexionar varios puntos, desde el momento que una persona decide estudiar 
Magisterio. 
Primero llega el estudio, que como cualquier carrera tienes que realizar, una vez te has diplomado ¿Qué 
pasa?, pues ya somos maestros. 
Pero, claro somos maestros pero sólo podemos optar a trabajar dando clases particulares, o el que tiene la 
suerte de poder entrar en un colegio privado o privado concertado, que no es que estén por su valía, que yo no 
digo que no sirvan, pero siempre hay un pero, suelen estar en estos sitios por algún pariente o conocido. ¡Qué 
gran suerte, verdad! 
Y el resto tenemos que esperar a que oferten plazas para poder opositar, y con esto si apruebas fenomenal, 
ya eres funcionario para toda la vida y en el peor de los casos puedes funcionar cuando la Consellería abre 
bolsas y si tienes todos los requisitos en el momento que lo pidan pues a trabajar como interino. 
¿Pero que quiero decir con todo lo expuesto? 
Pues que la vida de un interino no es nada fácil, cada curso en un colegio diferente si tienes la suerte de 
coger vacante, y si no pues a hacer sustituciones que pueden ser desde días o de curso entero. Pero esto la 
gente no lo ve, no lo sabe o no se enteran. 
Y después ya llegamos a los funcionarios de carrera, que como todos sabemos, tenemos la gran suerte de 
haber aprobado, pero siempre o casi siempre nuestro primer destino suele ser lejos. ¿Qué quiero decir lejos? 
Lejos de nuestra casa, de nuestro hogar, de nuestra familia y también incluso de nuestros hijos, aunque sean 
pequeños, o de nuestros mayores que están a cargo nuestro. Pero seguimos siendo unos privilegiados, según 
dicen. 
Y si fuera para un curso el estar lejos no pasaría nada, porque todos podemos aguantar un curso fuera de 
nuestras casas. 
Pero cuando vivimos, que ya nos toca empezar a concursar, aquí empieza el sufrimiento, pero un 
sufrimiento que nadie alcanza a entender si no lo sufres en tus propia carne. 
Y encima seguimos siendo privilegiadas. 
Continuo explicando que el concursar lo podemos hacer todos los años y al principio te animas a ver que te 
dan, pero cuando van pasando los años te deprimes porque pasan y pasan, y no hay cambios. Y yo no sé qué 
pasa, pero todos queremos estar cerca de casa, solteros y casados, lógico ¡verdad! El soltero primero quiere 
vivir unos añitos por ahí, pero luego llega un momento que ya le apetece estar en su pueblo, o en su ciudad. Y 
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el casado quiere estar con su familia y más si tiene cargas familiares como los padres que se van haciendo 
mayores y necesitan de nuestros cuidados y de nuestra ayuda. Total que hasta que no llega el momento de 
acercarnos a nuestras casas pasamos unos años, bastante duros. 
Pero según todo el mundo, seguimos teniendo mucha suerte de ser maestros. 
Y con todos estos traslados de un sitio para otro, aparecen lo que llamamos “Comisiones de Servicio”, y 
todos nos volvemos un poco locos, preparando y presentando papeles, de nuestras enfermedades y las 
enfermedades de nuestros familiares… y que difícil para algunas personas es que te concedan la comisión. 
Empezamos solicitando que nos den una comisión de servicios y cuando llega el momento de saber si te la dan 
o no, es una angustia total. Si te la dan, te quedas contentísima porque sabes que bien o mal pero que vas a 
estar cerca de casa, y si no te la dan, vuelta a empezar con los papeles y a esperar otra vez, es un tiempo de 
una angustia que no se puede explicar, llega el día que salen los listados  y unos contentos porque se la 
conceden y otros podemos seguir tristes porque no nos han dado nada y encima tenemos que ir a por todas, lo 
que llamamos “Recurso de reposición”, con lo cual te pasas todo el verano que no sabes si vas a tu centro de 
origen o al final te concederán algo cerca de casa. En definitiva, el día uno de septiembre tienes que 
presentarte en tu centro con la idea que vas para todo el curso y con la esperanza que la consellería te llame 
por teléfono para decirte que te conceden la comisión y encima nos ponemos súper contentas, recogemos 
nuestras cosas y vuelta a casa, a empezar un destino nuevo, colegio, compañeros, niños, normas del centro… 
¿Pero quién sabe toda esta historia? 
Los maestros, que lo vivimos en el día a día. 
Y no hay que olvidarse que el tema de las “Comisiones de Servicios”, en ocasiones con amigas, compañeras 
de otros cursos suele traer malos rollos, porque nadie quiere explicar porque le han concedido la “Comisión de 
servicios”, y así poder jugar con ventaja para otro curso. Y... 
¡Qué bien que vivimos los maestros! 
Pues así, es la vida de un maestro, hasta que llegue a su destino definitivo y cuando llegues falta el saber 
cómo estarás , si te llevaras bien con la gente del colegio, cómo son los padres del centro, si me acoplare bien, 
en fin todo lo que puede seguir como en cualquier otro trabajo. Pero… cómo dice la gente. 
¡QUÉ BIEN VIVEN LOS MAESTROS! 
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